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TOCADOR.
DeZ prendido de las mugeres en la antigüedad.
la peluquera seguia la cineraria, y empol­
vaba á su señora con cenizas de maderas
preciosas, aromas y polvo de 01'0. Ya cnton­
ces la cortadora habia reconocido los cabellos
y uñas de que estaba especialmente encar­
gada. J... as cejas y párpados rccibicn á su vez
un realce estrangero,
í iñóndolos de negro
compuesto de galena de plomo desleída.
Entraba luego la ccsmeta , cstcndiendo ligeramente el blanco
y arrebol sobre las mejillas marchitadas por el tiempo ó el [re­
cuéntc uso de los cosméticos.
Colocados ya en su respective lugar afeites, dientes, cabellos,
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collar y pendientes, la florista daba la última mano al prendido de la
señora, coronándola con llores arlificiales, que rivalizaban en frescura y
fragancia con las naturales, y las escedian con valor, pues las ramas y
hojas eran de oro teñido del color correspondiente. El Egipto gozaba
el privilegio de adornar y vestir las damas romanas. Estas llevaban
ademas corona ó collar de flores.
Rara vez servia una misma corona en dos ocasiones. Regalábanla á
los amigos, don tanto mas apreciable cuanto que aquellas Dores encer­
raban un lenguage muy dulce de comprender.
Todas las ornatrices que acabamos de indicar seguían las órdenes de
las directoras, á quienes una larga esperiencia habla grangeado profun­
dos conocimientos en la materia. Acabada la operacion las mugeres da­
ban su parecer. Sin embargo la sentencia femenina no siempre era
inapelable: un espejo de metal y de la altura de un hombre era el juez
que pronunciaba la definitiva; y ¡ay de la pobre ematriz que hu­
biese cometido alguna falta, ó secundado mal los caprichos de su se­
ñora! porque esta armada de una larga aguja de cabello, le pinchaba
cruelmente los brazos y seno, en castigo de su falta de gusto ó de su
torpeza; ó bien la hacia colgar de los cabellos, y azotar con nervios
de buey.
Es de notar que las damas romanas jamas se 'dejaban peinar por los
hombres.
El cabello rubio era el mas estimado, asi es que las mugeres emplea­
ban mil medios para dar este color á la cabellera. Cuando eran im­
potentes, se hacian raer á navaja la cabeza, ó bien caer el pelo con
salamandra. Entonces la Gormania .Y Galia las suministraban una abun­
dante mies de trenzas blondas. Hahia Ull gr'an mercado de ellas como
tambien de colores para teñirlas en las inmediaciones del Circo; mer­
cado sumamente aparroquianado, pues la moda de las pelucas se había
hecho universal, en términos que las llevaban monstruosas. Una pelu­
ca completa se llamaba galerus, ó sombrero, y frecuentemente estaba
montada sobre piel de cabrito. '
Sin embargo este mal gusto no se introdujo de repente, y los retratos
de las primeras emperatrices ofrecen mucha gracia , ya que no sim­
plicidad. Livia, muger de A ugusto, llevaba una banda y sobre ella una
corona de llores terminada en un velo, que cubria solo la mitad poste­
rior de la cabeza y los hombros. Julia, hija del mismo emperador,­
llevaba la cabeza ceñida de una corona de cabellos formados en figura
de espigas. Agripina tenia toda la caheza á bucles, que terminaban por
detrás á manera de cola: cuya moda no fue pasagera , pues se ve con
frecuencia eu las estátuas de diversas épocas.
EDUCACIOlT.
Qué estudios se deben proporcionar á la muger.
Prohibir absolutamente todo estudio á las mugeres , es tratarlas como
Mahoma, quien para hacerlas mas voluptuosas, tuvo por conveniente
negarles hasta el alma. Muchas de ellas se conducen como si hubieran






espíritu vivo y brillante que les da tanto ó mas valor que la belleza
misma.
Cuando se reflexiona sobre las' felices disposiciones de las mugeres,
y el suceso que varias de ellas obtienen, no se puede mirar sin senti­
miento la poca estimación que se da á su inteligencia. Sin embargo á
ellas les costaría poco hacerla valer. La finura de su tacto y penetra­
cion les proporcionan conocer sin trabajo y con prontitud las relaciones
de los obgetos entre sí. Lástima es que una culpable indiferencia aho­
gue en ellas los done s mas preciosos.
Por poderosos que sean sus encantos para atraer á los hombres, no
son suficientes para retenerlos. La costumbre de ver una cara hermosa
debilita en breve la impresiono Cuando no encontramos que decir á
una muger linùa, el fastidio triunfa muy pronto del placer que nos
inspira, y este fastidio que en algunas mugeres causa la escasez de
ideas, es el principio de la inconstancia, de que con tanta frecuen­
cia nos acusan.
Juzguen pues las mugerés de la diferencia que entre ellas existe,
por la que ellas mismas establecen entre un necio que las enfada , y un
hombre instruido que las divierte. Un trabajo insignilicante puede po­
nerlas al nivel del segundo, y grangearles esta ventaja: es una especie
de conquista que deseamos obtengan sobre nosotros; y las veremos sin
celos compartir un bien que siempre vale mas de lo que cuesta.
Cuanto mas estienda la muger sus conocimientos, tanto mayor número
de. obgetos de relación existirán entre ella y el hombre, y tanto mas
inter-es y energía tendrán dichas relaciones. Hay mil cosas que pierden
si no se comunican, y al contrario aumentan nuestros goces, cuando
eucontramos mugeres dispuestas á comprendernos.
Mas ¿ á cuáles estudios será conveniente aplicar á la muger? Si por
ladisposicion del sexo hubiéramos de fallar, dicho tenemos que no hay
ciencia entre las que egercitan la prodigiosa actividad del espíritu hu­
mano, en que no sea capaz de sobresalir. Pero no tallas son propias
de su carácter y del de la sociedad en que viven. Guárdense sobre
todo las mugeres de engolfarse en ciencias abstractas y espinosas inda­
gaciones, cuyos detalles embotarían su espíritu, y la finura que es
su mas bella prerogativa.
Si ha habido egemplos de mugeres que han despuntado por aquí,
semejantes egemplos son mas bien admirables que dignos de imitacion.
No conviene á la sociedad poblarse de doctoras, por amables que sean,
que la regalen .con tratados griegos, y cuestiones de honda filosofía.
Dice mas con la fisonomía dulce de la muger una ciencia menos eri­
zada, y mas en armonía con su destino en el mundo,
La parte que pretendemos dar á las mug eres de nuestros conoci­
mientes, es la mas agradable y cierta. Todo cuanto puede escitar su
curiosidad, y añadir gracias á su imaginación les cuadra mas que á
nosotros: campo vasto donde puedan egercitarse en competencia � y
aun escedernos sin humillarnos.
La física é historia por sí solas proporcionarán á la muger un gé­
nero de estudio muy agradable é instructive. La primera ofrece un
espectáculo digno de la atencion .de un ser racional, no tanto en lo que








Había sentados á una mesa cubierta con un tapete verde cuatro su ..
getos, tan abismados en su tarea, que nada parecia capaz de distraerlos.
La sala donde se hallaban reunidos era pequeña, sucia, y solo ilumi­
nada por la humosa luz de una hugla , cuyo brillo se veía casi eclipsado
por llotantes nubes de humo de tabaco, que despedian los tostados la­
bios de los fumadores. Sin embargo aquella semi-oscuridad no impedía
ver en medio del tapete un monton de monedas de oro, cuyo sonido
clare é incisivo penetraba hasta las entr añas de aquellos hombres, pro­duciendo en ellos movimientos convulsivos. Un silencio profundo rei ..
naba en el aposento, interrumpido solamente por la voz seca y breve
de los jugadores. Al rededor de la mesa había algunos mirones, inrno­
bles y silenciosos como cstátuas. Uno de los cuatro que se hallaban
sentados contaba al parecer solos treinta años , pero los padecimienlos
hablan plegado en arrugas la piel de su frente, y cargado sus ojos con
el, ceño de la melancolía y desesperacion. Con mirada torva y de ..
lirante seguin el curso del juego, y á cada pérdida que sufria , á cada
monton de oro que desaparecia de su presencia, un estremecimientoh'çmdo y prolongado conmovia su asiento y la mesa. Una blasfemia
sorda y apenas articulada se escapaba do sus labios, y empezabade nuevo otra agonía á la nueva vuelta del juego I para terminar en
nueva blasfemia y nueva desesperacion. .
Eran las tres de la mañana y Pablo hahia perdido Ia casa que habi­
taba, los muebles que la guarnecían. El dinero, las joyas. la dote de
Cecilia J de la armble y hermosa Cecilia, su desgraciada esposa, hacia
tiempo que babia desaparecido en los garitos. Una mañana se levantó, y
su hija, la inocente Amelia le pidió pan. Cecilia miró á Pablo, y este
le contesto con una ojeada que la hizo estremecer, «Voy á buscar
pan," le diJo, y desapareció.
Diez y ocho horas permanecía Pablo sentado en la mesa, y ya nada
le quedaba que perder. Sus contrincantes impnsibles , silenciosos, reco­
gian los restos de su fortuna. Una vez durante las diez y ocho horas se
acordó de Cecilia y Amelia, y le pareció que la habian pedido pan,Pero esta idea atravesó su imagiuacion como un sueño, y al paso le
arrancó un susoiro. Consumada su total ruina, iha á levantarse indife­
rente y estúpido, cuando uno. de los espectadores dirigiéndole la pala ..
bra, le dijo: ¿Asi os dejais vencer de la fortuna? ¿Y tal vez cuando iba
ya á volveros el rostro y desquitaros de vuestras pérdidas?-Nada tengo
ya que jugar.-Os queda la muger ,
Un silencio solemne, y semejante al que reinará en el infierno en el
momento de entrar en él un condenado insigne, reinó en aquella hor­
rible reunion al escuchar una proposición hecha con la indiferencia y
calma de la depravacion y ateísmo. Pablo perdió la luz d e los ojos I un
velo de sangre los cubrió, y al través de él vió á su muger é hija co­miendo pan ensangr entado , bebiendo sangre I y guardando con avidez
en una bolsa algunas monedas de oro teñidas en sangre. Dejéde ser
hombre, y volviéndose al que le dirigió la palabra. ¿Y vos la compra­
riais? le respondió. -Al instante. -¿Cuánto me dais por ella ?-Dos­
dentas onzas.-Trescientas.-Trato cerrado , y venga vuestra firma.




Las cuatro sonaban en un reloj vecino, y el oro aun rodaba sobre
la mesa. Pablo apunta una carla. j O dicha! La forLuna se ha rcconci­
liado con él: acababa de ganal' cien onzas. Trémulo y convulso las re ..
coge y añade al precio de la venta de su esposa.-Quiero desquitarme
y no mas, prosiguió entre sí, ahogado de la alegría . .Me desquitaré, y
recobraré á Cecilia; y Cecilia nada sabrá de este horrible trato. Me
desquilaré y renuncio al juego para siempre .... j Cecilia! ¡Cecilia! ¿ Y
mi pobre Amelia? j tan dulce, tan amable, tan hermosa con 'iUS cabe­
llos rubios, y sus ojitos azules'. .. Si me viese en este calabozo infernal.
sudando y padeciendo mas que un condenado.. .. Me desquitaré, y re­
nuncio al juego. j Cecilia! i Amelia!
Las rcllexiones de la calcntur icnta y abrasada fantasía de Pablo no
detenían la marcha uniforme y monótona de los jugadores. La fortuna
se cansó muy pronto cie favorecer al desgraciado. Las cien onzas desa­
parecieron ... luego otras ciento ... luego otras ciento ... el demonio de la
desesperacion trasformaba en su cara mofadorn y asesina el buste de
cada moneda que se iba de las manos de Pablo ... Solo quedan cien
onzas y en ellas el alma, la vida, la salvación de Pablo ... Todo ojos, su
. fija en la mano del que saca la carta lentamente , y esta lentitud es un
dog il que le agarrota la garganta y le pone amoratado. Maquinalmente
traslada su turbia mirada de la car ta al jugador, y advierte que este se
sonrie traidoramente dirigiendo la vista al miron que Pablo tenia á sus
espaldas. Lé! verdad con su espantosa desnudez se aparece á este; co­
noce la felonía de que ha sido víctima ..• pierde el poco seso 'que le
queda .... saca una pistola y deja tendido en el suelo y nadando en san­
gre al miserable cómplice de la infamia del jugador. Sin saber cómo
se halló en la callé y luego en medio de un camino. Ya habia amane­
cido, y empezaban á pasar gentes, quienes al rer!e en aquel desorden
y delirio espantoso, lo tenían pOL' loco, y huían de él.
(Se concluirá.)
UNA TERTI1LiA.
JAl. tertulia es una necesidad grave de la sociedad moderna. Es el
medio soberano de huir del fastidio, segun dicen algunos; pero es para
caer en otro mayor. Es 10 que llena el vacío de las largas veladas de
invierno. Es el recurso de la ociosidad, la cita de los' enamorados, cl
coco de unos, la risa de otros, la distraccion de pocos, la diversion de
ninguno. Entendámonos. Hay en el hombre un instinto comunicativo,
el cual se halla obliterado y nulo en el estado salvage, y se desarrolla
á medida que la civilizacion difunde su luz por las sociedades, Este
instinto es el que ha producido la aproximación y comunicacion mas
íntima de unos hombres con otros, el que crea las tertulias. ¿Cuál es
pues el obgeto de estas, para que sean una necesidad de la sociedad
moderna? Es el mismo que ha creado las academias y los liceos: la
instrucción y entretenimiento mútuo; porque no se les podia suponer
fin menos noble ó mas trivial sin hacer poco favor á los que promue ..
ven semejantes reuniones. Todas las obras del hombre adolecen de la






gozar del derecho de inalterabilidad. Por eso la mayor parte de nues­
tras tert ulias, decoradas con el título pomposo cuanto castizo español
ultramontano de soirees, estáu muy lejos de prestar materia agradable
á la pluma del observador.
Tales eran las reOexiones que me ocupaban al anochecer de uno de
los dias de febrero último, en cu ya noche mi amigo A Iberto me dehia
presentar en una de las tertulias mas cultas de la ciudad de N. Como
era de suponer, á aquella hor a me hallaba ya acicalado y perfumado,
oliendo á mil llores ó á lavanda de media legua, y aguardaba cou im-.
paciencia el momento de asistir á una reunion, que acaso mis preo­
cupaciones me hacian mirar como insípida, y que había resuella juzgar
con rigor.
'
L legó la hora y"marchamos. Al entrar en el salon que se hallaba
mediana y decentemente adornado, advertimos aun muy poca genle,
y supuse que mis instancias é impaciencia hablan anticipado la hora de
la presentacion, y esta primera falta á las leyes de la bienseance , no
podia disponerme á la indulgencia, pues ví por medio de cuantos preci­
picios se camina en una tertulia, y cuán difícil es evitar el ridículo.
Recibiórne Ia dueùa de la casa con afabilidad, y cambiados los cum­
plimientos de cliqueta. es decir besando yo á ella los pies, y ella á mí
las manos , con una fórmula de cajon que pronunció mi amigo por
añadidura.. quedé instalado en la tertulia" admitido como nuevo adepto
en la orden, y pronto á iniciarme cn los misterios de aquella
sociedad en miniatura. Constituíme eu el parage menos visible del sa­
lan, y la suerte me deparó el lado de una señora, al parecer de. unos
treinta aûos, y segun me dijo después, viuda de un empleado, la cual
ayudó á mis observaciones con sus noticias .. y un espíritu fino, y un si
es no es maligno y satírico. \
Poco á poco se fueron ocupando los asientos .. y entonces empez6
realmente III tertulia.
(Se continuará.)
FERNAN nUI'z DE CASTRO.
Conclusion.
III
Una soga lleva al cuello,
y por vestido un sayal,
y en las manos el puñal
Que á sus iras puso el sello:
De este modo se presenta
Fernan al Emperador,
Llena el alma de dolor,
y el cuerpo lleno de afrenta.
-«Señor, (dijo) fuí casado
Con vuestra hija Estefanía ..
Dueña de tanta valía,
Cuanto yo necio y menguado:
En su lecho y en reposo
Torpemente la maté
Por los celos que tomé:
Yo me doy por alevoso."
y luego fue refiriendo
De aquel caso la estrañeza,
y Alonso lloró gran pieza,
De este suerte respondiendo.
-Por bueno os doy, el de Castro;
MilS lIenais mi corazon
De luto y desolacion,
Que habéis nacido en mal astro.







La que causó tanto llanto,
La que vistió ageno manto,
La que en vos prendió ese fuego,
Yo os doy por bueno y leal,
Que siempre lo fuisteis vos,
Quiera perdonaros Dios,
Ya que no habeis culpa, el mal."
Pegada á los calcañares:
Que allí siempre la tenia,
Pues tras sí la vislumbraba,
Queda cuando quedo estaba,
Corriendo cuando corría.
Sin poder sufrirla mas",
Se volvía, por sentir
Si dejaba de seguir,
Mas siempre le iba detras.
Probaba tirarse al suelo,
Por ver si la estrujar ía,
Mas la sombra se tendía,
Sobre su faz como un velo.
Que en el lecho, y en la mesa,
Y en la lid le acompañó,
y cuando Fernan murió,




De entonces al matador
Negra sombra perseguía,
La sombra de Estefanía,
De ensangrentado color.
Por la tierra y por los mares
Esa fantasma cruel
No se separaba de él,
EMBLEMA Y LENGUAGE DE LAS FLORES.
Almendro, Emblema aturdimiento. Es el primero que responde á la
voz de la primavera. Alguna vez los yelos tardíos destruyen el gérrnen
temprano de su fruto: y a se ha visto un bosque de almendros blanco
el dia anterior, y aparecer al siguiente dia color de rosa al rigor de
la helada. El almendro debe su origen á la siguiente fábula mitológica.
Demofonle, hijo de Teseo y Fedra, fue arrojado por una tempestad á
las costas de Tracia. donde reinaba á la sazón la bella Filis. Esta
princesa recibió al náufrago, quien le inspiró tall viva pasion que se casó
con él. Habiendo Demofonte tenido noticia de la muerte de su padre,
partió á Atenas prometiendo á Filis estar de vuelta dentro de UD
mes. Espirado el plazo Filis vuela á la playa á esperar li su esposo en
alas del amor: sn esposo no parecía. Nueve veces repitió inútilmente el
viage, hasta que el pesar la consumió, y fue convertida en almendro.
Amaranto. Emblema inmortalidad. El amaranto era entre los anti­
guos símbolo de inmortalidad, sin duda porque conserva el color y no
se marchita. La tinta melancólica de sus flores le hizo mirar como señal
de luto, y con ellas se coronaban en las fiestas fúnebres. La reina
Cristina de Suecia-instituyó en 1653 la orden de los caballeros del
Amaranto.
Amarilis. Emblema coquetería. Viene de una palabra griega que
signi rica brillar , porque en efecto sus llores son bellas. Esta planta vino
de Mégico en 1693, y es conocida bajo diversos nombres en varios
paises.
.
Anemone. Emblema candor. La fábula dice que la anémone nació
de la sangre de Adonis. Su etimología es griega y significa viento,
porque ama los lugares ventilados. Hay mil especies de anémones, pero
solo las hepáticas merecen la atencion de los aficionados. La anémone
silvestre da un gran número de lindas llores blancas, y tiene por em­
blema: sufrimiento causado por el amor.
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Angélica. Emblema Bstaeis. Semejante á la bella princesa del Catai,
cuyo nombre lleva, y que prefirió con su querido Medoro el pacífico
retiro de los bosques á los palacios de los reyes, esta planta se complace
en los sitios agrestes. La angélica de los prados levanta su elegante flor
á la estremidad de un tallo fuerte. En la cerca de nuestros jardines
forma matorrales espesos, y entonces su olor es pcnetrante, al paso que
la angélica de los prados exhala poca fragancia.
Agrimonia. Emblema orgullo. Esta nor se asemeja mucho á la del
fresal. Tiene doble cáliz, de los cuales el uno cae sobre et tallo , y el
otro se abre en forma de estrella.
Las trencillas y flecos, y lodos los adornos de cordonadura , son una
de las innovaciones adoptadas con feliz éxito por la moda, porque ha­
cen muy bien, y dan cierto aire suelto y ligero á los vestidos, Tanto en
las mangas, como en los bajos de la ropa J hermosean muy lindamente
los caprichosos bordados de trencilla y cordon; y para guarniciones y
volantes, y para al rededor de la cintura, una rauda de ûeco produce el
mas visual efecto. Cuantos trages hemos visto adornados de esta mane­
ra han atraído las miradas de todos, y con razon debe dárselos la prefe­
rencia. Es moda naciente aun, pero que prevemos se adoptará gene­
ralmente, y será larga su durucion.
'l'RAGE DE CASA. Bata de muselina ó percal blanco, con cordones á
la cintura. Corbata de seda, color rosa ó púrpura. Zapatillas de
seda ó hilo.
TUAGE DE CALLE. Vestido de barés de seda. Cuello muy pequeño
de blonda ó balista bordada. Manteleta de raso con rames bordados en
las caídas. Sombrero de paja de Italia sin calados y COil cintas del mis­
mo color. No llevando manteleta, velo blanco caldo hasta la cintura.
Botines de seda. Guante claro. Abanico grande. Ridículo hecho de
filete, con nudos á manera de red, imitando la labor de entorchados, y
sin forro. Sombrilla de resorte.
TUAGE DE SOCIEDAD. Vestido de nipis de Manila ó batista con
bordado de sobrepuestos, imitando á encage; viso azul celeste ó rosa;
manga estrecha. Peinado liso y con adorno de llores doradas. Zapatos
de raso blanco 6 azul, color opuesto al viso del vestido. Guante blanco
ceñido á la muñeca con dos botones, Ó, y es lo mas elegante y lindo,
con un cordoncito, que cae luego por la palma de la mano, con bor­
Jitas en los estremos. Joyas de gusto antiguo, si se quiere hacer osten-
tacion de riqueza, (Mariposa.)
NOTA. La redaccion é impretua de este periódico se han
trasladado á la calle de Cabillercs � vulgo de Sto. Tomas"
junto á la de Campaneros" núm. ti moderno.
VALENCIA.
IMPRENTA DE l'lA NUEL L.OPEZ.
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